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Resumen
LÓPEZ GONZÁLEZ, G. (1980). Notas críticas a la flora malacitana. Anales Jará.
Bot Madrid 36: 275-289.
Se comentan críticamente 24 especies con diversas consideraciones taxonómi-
cas, nomenclaturales y ecológicas. Se describen dos nuevos táxones: Globularia
spinosa var. subscaposa Pau ex G. López y Centaurea haenseleri subsp. epapposa G.
López. Se tipifica Onobrychis peduncularis Cav., se destaca la validez como especie
autónoma de Eryngium grossi Font Quer y la prioridad de Silene germana Gay
sobre S. boissieri Gay.

Abstract
LÓPEZ GONZÁLEZ, G. (1980). Critical notes on the flora of Málaga (Spain). Ana-
les Jard. Bot. Madrid 36: 275-289 (In Spanish).
24 species of the province of Málaga are critically discussed, with taxonomic,
nomenclatural and ecological remarks. Two new taxa are described: Globularia
spinosa var. subscaposa Pau ex G. López and Centaurea haenseleri subsp. epapposa G.
López. Onobrychis peduncularis Cav. is typified, the validity as a good species of
Eryngium grossi Font Quer is underlined and the priority of Silene germana Gay
over 5. boissieri Gay is established.

Este trabajo ha sido redactado con dos objetivos fundamentales; el
primero y más importante por lo que pudiera aportar de positivo es el
de dar cuenta de mis últimas herborizaciones y observaciones en la pro-
vincia de Málaga, principalmente en sus sierras más ricas florística-
mente: Tejeda, Almijara, etc. El segundo objetivo es el de corregir al-
gunos de los errores aparecidos en anteriores trabajos, G. López (1975),
Rivas Goday, S. & G. López (1979), que en la actualidad, con más me-

(*) Real Jardín Botánico (C.S.I.C.), Claudio Moyano, 1. Madrid-7.
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dios, tiempo y experiencia, he podido detectar. El primero, con el que
me inicié en las tareas botánicas, necesita algunas correcciones y adicio-
nes. En el segundo, mi participación consistió en suministrar algunos
datos al primer firmante, Rivas Goday, que con su reconocida genero-
sidad científica tuvo a bien incluirme en el mismo como ayuda y estí-
mulo al principiante; no obstante, en la actualidad no puedo asumir
algunos de los conceptos taxonómicos y ecológicos que se contienen en
el mismo, por lo que también intento corregirlos ahora.

Cheilanthes guanchica Bolle, Bonplandia 7: 107 (1859)
= Ch. x carratracensis Rivas Goday & G. López, Anales R. Acad. Far-

macia 45: 95 (1979), nom. nud.

MÁLAGA: Carratraca, Sierra de Aguas, Tajo Azul (30S UF 4079), en
roquedos peridotíticos, 3-V-1972, MA 211985; ibídem, a 500 m, en
la misma ecología, 4-1-1977, MA 211986.

Es la especie más frecuente de este género en la Sierra y con ella
también aparece Ch. maderensis Lowe (cf. SÁENZ DE RIVAS & RIVAS-
MARTÍNEZ 1979). A esta última es referible mi cita como Ch. fragrans
(L. fil.) Swartz (G. LÓPEZ, 1975: 132).

Anogramma leptophylla (L.) Link, Fil. Sp. 137 (1841).

MÁLAGA: Carratraca, Sierra de Aguas, Tajo Azul (30S UF 4079), a 550
m, en fisuras umbrosas de rocas peridotíticas, P. Cantó, P. Cubas, G.
López & C. Pardo (GF 1057), 12-V-1979, MA 211984.

No reseñada en mi catálogo de la Sierra (G. LÓPEZ, 1975).

Polypodium cambricum L. subsp. azoricum (Vasc.) Nardi, Webbia 33 (2):
431 (1979).

= P. vulgare L. subsp. azoricum Vasc., Bol. Soc. Brot., Ser. 2, 42: 159
(1968) = P. australe Fee subsp. azoricum (Vasc.) Nardi, Webbia
31(1): 92 (1977) = P. azoricum (Vasc.) R. Fernandes, Bol. Soc.
Brot., Ser. 2, 42: 242 (1968).

MÁLAGA: Carratraca, Sierra de Aguas, Tajo Azul (30S UF 4079), a 550
m, en rocas peridotíticas, P. Cantó, P. Cubas, G. López & G. Pardo (GF
1058), 12-V-1979, MA 212034.

A mi entender el rango de subespecie, de P. cambricum L. (= P. aus-
trale Fee), propuesto por NARDI (l.c.) es el más adecuado; sobre todo al
desaparecer la clara diferenciación corológica con las citas peninsulares.
A este taxon corresponde mi cita de P. interjectum Shivas (G. LÓPEZ
1975: 172).
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Cerastium gibraltaricum Boiss, var. boissieri (Gren.) Pau, Mem. Mus.
Ci. Nat. Barcelona, Ser. Bot. 1(1): 30 (1922).

* C. boissieri Gren., Mém. Soc. Emul. Doubs 1(2): 37 (1841)

A esta variedad son atribuibles todas las poblaciones de Sierra de
Aguas y Sierra Bermeja, a pesar de las citas de BOISSIER (1840: 106),
RIVAS GODAY (1973: 164) y mia (1975: 130) de C. gibraltaricum s.s. Lo
que todos tomamos por este último taxon no es sino un extremo de la
variabilidad de la estirpe de Grenier, correspondiente a lugares umbro-
sos, que está desprovisto de pelos algodonosos en su mitad superior y
en el que los pelos tectores del cáliz desaparecen o se hacen muy esca-
sos. Este carácter lo aproxima a la variedad tipo, pero ésta carece por
completo de tomento algodonoso y presenta flores de mayor tamaño. A
pesar de estas diferencias, la variabilidad de esta especie es tan grande y
gradual que no parece adecuado el separar la planta de Grenier con
categoría específica o subespedfica (cf. PAU Le). RIVAS GODAY (1973:
164) y RIVAS-MARTÍNEZ, IZCO & COSTA (1973:25) tienen al C. gibralta-
ricum Boiss. s.s. por edafísmo exclusivo de rocas peridotíticas, conside-
ración sorprendente si se tiene en cuenta que la localidad clásica es
Gibraltar, donde el sustrato es calizo. En lo anteriormente dicho queda
claro que la planta de Boissier ni siquiera se presenta en las serpentinas,
pareciendo estar localizada en Gibraltar. La var. boissieri (Gren.) Pau es
en cambio muy frecuente en la provincia, en calizas, dolomías, serpen-
tinas, etc.

Silene germana Gay in Cosson, Not. PI. Crit. 31 (1849)
= S. boissieri Gay in Cosson, op. cit. 32 (1849)
- S. ramosissima Boiss., Voy. Bot. Midi Esp. 93, t. 26 (1840), non Desf.

MÁLAGA: Sierra Tejeda, subida desde El Alcázar, Alcaucín (SOS VF
0686), a 1480 m, sobre arenas dolomítkas, P. Cubas, G. López & / .
M. Moreno, 29-VI-1978, MA 210966; Sierra de Almijara, Competa a
Nerja por el puerto del Collado (30S VF 1577), a 760 m, sobre are-
nas dolomítkas, P. Cubas, G. López &/ . M. Moreno, 28-VI-1978, MA
210995.

El icón del «Voyage» (t. 26) tiene muy mal representado el indu-
mento del tallo y cálices; no es por ello muy preciso, pese a la indica-
ción favorable de WILLKOMM (1854: 48), como lo prueba el que el
mismo Gay no reconociera en él a su S. germana. Ello, unido a lo poco
clara que es la descripción de Boissier, me hizo dudar de la identidad
de ambas plantas, que he podido comprobar examinando el material
existente en el herbario de Boissier (G), entre el que se encuentra un
pliego (n.° 5064/1) cuya etiqueta: «Sierra Nevada in cultis ad San Jeró-
nimo», indica claramente que corresponde a material citado por Bois-
sier y material tipo por tanto de S. boissieri Gay (cf. ICBN. Art. 7,
13), que no se tuvo en cuenta al tipificar (TALAVERA, 1979: 147).
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El epíteto correcto para esta especie es 5. germana Gay in Cosson, ya
que el primero en unir estas plantas fue WILLKOMM (1854: 1(5): 48 y
1(8): 76) y no ROHRBACH (1868: 169) como afirma TALAVERA (1979:
148), eligiendo este nombre que, de acuerdo con el Código (Art. 57,2),
debe ser seguido. Sobre el tipo de S. germana nada se puede añadir a lo
dicho por TALAVERA (Le).

Delphinium gracile DC, Reg. Veg. Syst. Nat. 1: 350 (1817)

MÁLAGA: Carratraca, Sierra de Aguas, falda suroriental (30S UF 4480),
en barbechos calizos, G. López & E. Valdés-Bermejo, 7-V-1973, MA
210990.

Ptilotrichum longicaule (Boiss.) Boiss., Elenchus 13 (1838)

MÁLAGA: Sierra Almijara, Cerro Lucero (SOS VF 2779), a 1.550 m., en
roquedos de dolomías cristalinas, GF 894, 7-VIII-1978, MA 211002.

Saxifraga gemmulosa Boiss., Biblioth. Universelle Genéve 13: 409
(1838)

MÁLAGA: Carratraca, Sierra de Aguas (30S UF 4480), a 870 m, en fisu-
ras umbrosas de rocas peridotíticas, P. Cantó, P. Cubas, G. López & C.
Pardo (GF 1056), 12-V-1979, MA 211988.

Tampoco esta especie es exclusiva de rocas peridotíticas, como afir-
man RIVAS-MARTÍNEZ, IZCO & COSTA (1973: 25). Ya su descubridor la
cita del «Cerro de San Cristoval suprá Grazalema» (Haenseler) y PÉREZ
LARA «in fissuris rupium calcarearum... in loco Cueva de la Gotera
montis Sierra del Pinar supra Benamahoma» (1891: 385). FERNÁNDEZ
GALIANO & SILVESTRE (1975: 120) resaltan también su habitat calcicola.
Al estar también en serpentinas hay que considerarla como una planta
basófila, de amplio espectro ecológico, aunque localizada geográfica-
mente.

Onobrychis peduncularis (Cav.) DC, Prodr. 2: 346 (1825)
• Hedysarum pedunculare Cav., Anales Ci. Nat. 4: 75 (1801), excl. locis

Valentinis.

El material tipo de esta especie, que se conserva en el Jardín Botá-
nico de Madrid, está constituido por un pliego doble (MA 174451) en el
que se encuentra mezclado el material procedente de las localidades
citadas en el protólogo: Tánger y diversas localidades valencianas. Gran
parte de este material corresponde al O. saxatilis (L.) Lam. y dos ejem-
plares a lo que tradicionalmente se ha considerado unido al nombre de
Cavanilles. La descripción de los caracteres florales, en español, se re-
fieren sin duda a estos últimos, ya que son los únicos que tienen las
«alas más cortas que el cáliz» y la legumbre «cubierta de borra blanca
sobresaliendo las espinitas agudas». Las legumbres, al ser inmaduras,
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son efectivamente apenas mayores que el cáliz, como afirma Cavanilles.
Que no atendió en la descripción de los caracteres reproductores a los
ejemplares de O. saxatilis, algunos suficientemente bien fructificados,
queda claro en la observación final de Cavanilles, en que separa su
nueva especie de la planta de Linneo por sus «legumbres espinosas»;
además, esta última tiene las alas mucho más largas que el cáliz. Es-
tando así las cosas parece oportuno lectotipificar, a efectos de conserva-
ción de un binomen tradicional, el nombre cavanillesiano en uno de los
dos ejemplares anteriormente mencionados, que son los únicos que se
adaptan perfectamente al protólogo. Por ello elijo como lectotypus el
ejemplar mejor conservado de los dos, el tercero de izquierda a derecha
y en la parte inferior del pliego duplicado (MA 174451(2)).

Dado que esta especie, en el sentido aquí reivindicado, no se en-
cuentra en Valencia, donde sin embargo es frecuente el 0. saxatilis (L.)
Lam., hay que seguir a PAU (1916: 162s; 1922: 40; 1924: 318) y FONT
QUER (1928, n.° 225) y admitir que los dos ejemplares considerados
como tipo proceden de la recolección de Broussonet en Tánger y no de
la Península Ibérica (Valencia) como se ha venido afirmando (SlRJAEV,
1926: 150). Si aceptamos, como hace este autor, que la planta norteafri-
cana es distinguible de la estirpe O. eriophora Desv., y le concedemos el
nivel varietal, entonces la nomenclatura de las mismas quedaría como
sigue:

O. peduncularis var. peduncularis
= O. eriophora fina, maroccana Sirj., Spisy Pfir. Fak. Masarykovy Univ.

76: 150(1926).
O. peduncularis var. eriophora (Desv.) Pau, Mem. Real Soc. Esp. Hist. Nat.

12: 318(1924)
• O. eriophora Desv., J. Bot. Agrie. 3: 82 (1814).
O. peduncularis var. horrida (Desv.) Pau ex Sirj., Izv. Bulg. Bot. Drui 4:

11 (1931)
• O. horrida Desv., J. Bot. Agrie. 3:83, t.22 (1814).

Eryngium grossi Font Quer, Index Sem. Hort. Bot. Barcinonensis: 12
(1938). Fig. 1

= E. lazae Pau, Bol. Real Soc. Esp. Hist. Nat. 39: 274 (1941).

Tipo: *In Hispania meridionale, pr. Competa (Málaga), I. Barranco de
Juan Rojo». Gros (BC 90665).

Pertenece a Eryngium L. sect. Campesina Wolff. subsect. Palmatisecta
Wolff. Omitido por A. O. Chater en Flora Europaea, que sólo recoge
en su índice el epíteto E. lazae Pau, sinonimizándolo a E. ilicifolium
Lam., con el que evidentemente (ver figura 1) nada tiene que ver. Su
afinidad real hay que buscarla en el E. bourgatii Gouan, al que lo apro-
xima Pau e indirectamente, al incluirlo en sección, Font Quer. Es, no
obstante, una especie claramente distinta por sus hojas mucho más co-
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Fig. 1. — A, Hábito. B. Ejemplar en su primer año. C, Pétalo y estambre. D, Mericarpo en vista
comisural. E, ídem en vista dorsal. F, Bráctea floral (bracteola). G, Flor y bractéola. H, Flor
desprovista de los sépalos y pétalos frontales.
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riáceas, con borde y nervios muy engrosados, faltando siempre las basi-
lares en los tallos floridos. No presenta nunca tonalidades violetas y es
planta generalmente monocárpica, aunque a veces, como en el ejemplar
iconografíado, la raíz se ramifique y pueda presentar dos o más rosetas.
Un ejemplar muy joven de esta planta fue herborizado, ya en 1915, por
Gros en la Sierra Tejeda (cf. PAU l.c.) y figura en el herbario de Pau
con la determinación E. tejedense Pau n. sp.? (MA 198974), epíteto que
no fue publicado.

Parece ser raro en la Sierra Tejeda, donde no lo vi, pero es relati-
vamente frecuente en la vertiente meridional de la Sierra de Almijara,
sobre arenas dolomíticas, donde se hace localmente abundante, convi-
viendo con Centaurea bombycina Boiss., Anthyllis tejedensis Boiss., etc. Allí
lo herboricé varias veces (MA 210992, MA 211005).

Galium viridiflorum Boiss. & Reuter, Pugillus 51 (1852)

MÁLAGA: Sierra Tejeda, Alcaucín, pista forestal a El Alcázar (30S VF
0385), a 700 m, en un arroyo umbroso, GF 332, 13-VIIM977, MA
208731, MAF 100371.

Vivía en conglomerados y aluviones mixtos en los que predomina-
ban las dolomías con algunos cantos de gneis. Su carácter localizado
puede hacer sospechar una mayor riqueza local en metales pesados, que
sería preciso confirmar. No puede seguir considerándose como serpen-
tinófito estricto.

Echium albicans Lag. & Rodríguez, Anales Ci. Nat. 5: 269 (1802).

Especie muy polimorfa en la que se pueden distinguir dos extremos
de variabilidad como sigue:

E. albicans var. albicans.
= E. fruticescens Coincy, J. Bot. (Morot) 8: 65 (1894). = E. mertensü

Lehm., PI. Asp. Nuc. 2: 463 (1818). = E. albicans var. lagascae Webb,
Otia Hisp., Ed. 2: 18 (1853), nom. superfl.

Planta incana, de hojas lineares muy estrechas (no más de 4 mm)
dispuestas en rosetas densas. Inflorescencia con pocas ramas. Núculas
pequeñas, 2-2,5 (3) mm, y con tubérculos poco prominentes.

E. albicans var. boissieri Webb, l.c, ex descrip., exd. syn.

Planta color plomo, más robusta, con hojas basilares oblongo-
lanceoladas y mucho más anchas, hasta de 1-2 cm. Inflorescencia con
muchas ramas, monopódica, y núculas (clusas) mayores, 3-4 mm, con
tubérculos más pronunciados.

La separación no es total, ni morfológica ni ecológicamente, por lo
que el rango varietal parece adecuado. La diferenciación altitudinal
postulada por WEBB (l.c), es falsa, puesto que la variedad tipo sube
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hasta por encima de los 2.000 m: la planta iconografiada por Boissier
corresponde al tipo (cf. WILLKOMM, 1870, 2: 485). La indicación de
Lagasca y Rodríguez referente al indumento de las clusas, recogido por
Webb para su var. lagascae, es fruto de una observación errónea, pues
no se presenta en ninguno de los ejemplares nevadenses, ni en el tipo
de estos autores (MA). Mi cita de Sierra de Aguas (G. LÓPEZ, 1975:
141) es referible a la segunda variedad.

Omphalodes linifolia (L.) Moench, Meth. 419 (1794)
s Cynoglossum linifolium L., Sp. PI. 134 (1753).

MÁLAGA: Carratraca, Sierra de Aguas (30S UF 4079), sobre suelo de
serpentinas, a 550 m, G. López & E. Valdés-Bermejo, 5-V-1976, MA
211011.

A esta especie, y no al O. brassicifolia (Lag.) Sweet, corresponde mi
cita de Sierra de Aguas (1975: 164). Al tratarse en aquella ocasión de
ejemplares no fructificados (MAF 89189) y con hojas caulinares ensan-
chadas inferiormente, seguí erróneamente determinaciones anteriores
de la planta de las serpentinas: RIVAS GODAY & ESTEVE CHUECA
(1972: 422), RIVAS GODAY (1973: 173), RIVAS-MARTÍNEZ, IZCO &
COSTA (1973: 26). Pero muchos autores habían hablado ya de estas
formas de hojas anchas, BOISSIER (1839: 435), BRAND (1921: 103), PAU
(1922: 58), etc., a la que corresponde también el material tipo de Lin-
neo (LlNN 183/7), y la especie había sido citada repetidamente de Sierra
Bermeja (WILLKOMM, 1870; GANDOGER, 1908).

La alianza Omphalodion brassicifoliae, descrita por RIVAS-MARTÍNEZ,
Izco & COSTA con base en esta especie, debe pasar así a denominarse
Omphalodion linifoliae Rivas-Martínez & col. 1973 em. nom. G. López
1980 (= Omphalodion brassicifoliae Rivas-Martínez, Izco & Costa, Trab.
Dep. Bot. Fisiol. Veg. 6: 26. 1973), por más que RIVAS-MARTÍNEZ
(1978: 66) haya extendido el ámbito de la alianza, manteniendo el
nombre, hasta abarcar las comunidades de la supuesta planta lagascana.

Teucrium reverchoni Willk., Oesterr. Bot. Z. 41: 53 (1891)
= T. hispidulum Laza, Anales Inst. Bot. Cavanilles 6(2): 335 (1945),

nom. nud.
MÁLAGA: Sierra de la Pizarra (30S UF 4184), localidad clásica, a 720 m,

sobre pizarras básicas, P. Cantó, P. Cubas, G. López & C. Pardo (GF
1080), 13-V-1979, MA 211990.

Insisto hoy de nuevo en la ecología de esta especie, de la que ya
había dicho (G. LÓPEZ, 1975: 189), después de estudiar el material tipo
(COI) y recorrer detenidamente la Sierra de la Pizarra, que no se tra-
taba de un serpentinófito.

La planta de rocas ultrabásicas que se vuelve a citar de nuevo
(RIVAS-MARTÍNEZ, 1978b: 550s) como T. reverchoni Willk, es en realidad
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T. haenseleri Boiss., descrito precisamente de las serpentinas malacitanas;
en efecto, Boissier describió su especie basándose en material de las
Sierras de Estepona y Gádor (1838: 81), aclarando posteriormente
(1841: 518) que éste procedía de Haenseler y que la primera localidad
mencionada en el protólogo se refiere a Sierra Bermeja. Esta misma
denominación, Sierra de Estepona, la utiliza también' en el Elenchus
para Digitalis laciniata Lindl., Alsine (Arenaria) capillipes Boiss., etc.,
transformándola en todos los casos en Sierra Bermeja al transcribirla en
el Voyage. Por cierto, esta última, descrita primero como Alsine (1838:
21), lleva por denominación correcta Arenaria capillipes (Boiss.) Boiss. A
estas localidades añade Boissier en el Voyage «circa Carratraca», donde
igualmente lo recogió Haenseler, probablemente en la cercanísima Sie-
rra de Aguas, cuyas estribaciones comienzan a escasos metros del pue-
blo de Carratraca y única localidad cercana donde conozco que exista
algo referible a T. haenseleri Boiss.

Queda claro por tanto que las poblaciones de las serpentinas a las
que, cómo no, cuadra perfectamente la descripción de Boissier corres-
ponden a poblaciones tipo de esta especie y no al T. reverchoni Willk. El
material tipo del herbario de Boissier (G), que he podido estudiar, lo
confirma. Y allí no hay dos Teucrium de este grupo y aunque los hu-
biera, la especie de Willkomm vive con seguridad en sustrato básico
(localidad clásica) y en dolomías cristalinas (7. hispidulum Laza) y mal
puede ser considerada como serpentinófita estricta.

Linaria salzmannii Boiss., Voy. Bot. Midi Esp. 2: 456 (1841)
s L. viscosa (L.) Chaz. subsp. salzmannii (Boiss.) Viano, Candollea
33(1): 59(1978).

var. flava Boiss., l.c.
MÁLAGA: Sierra de Almijara, pista forestal de Competa a Nerja por el

Puerto del Collado (SOS VF 1577), a 760 m, sobre arenas dolomíti-
cas, P. Cubas, G. López &.J. M. Moreno, 28-VM978, MA 210988;
Sierra Tejeda, subida desde Alcaucín, El Alcázar (30S VF 0686), a
1600 m, en la misma ecología, P. Cubas, G. López &J. M. Moreno,
29-VI-1978, MA 210967.

A esta misma variedad debe atribuirse también mi cita de la Sierra
de Aguas como L. viscosa. El estatus de L. salzmannii es discutible, aun-
que por su morfología y ecología es indudablemente un buen taxon.
Aunque no parece descabellado su asimilación, como subespecie, a L.
viscosa, a la que está muy próxima, la autora de la combinación olvida
esta variedad o forma de flores amarillas que fue descrita a la vez que
la típica y que es muchísimo más frecuente que la de flores azules, que
yo sólo he visto en Málaga en el Desfiladero de los Gaitanes y Caminito
del Rey, en las proximidades del Chorro. Ambas, salvo por el color de
la corola, son indistinguibles. Algunos caracteres diagnósticos emplea-
dos por VlANO (op. cit. 57), como la longitud de pedicelos y brácteas,
no reflejan la variabilidad real.
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En otro aspecto de este trabajo cabe preguntarse que pasó con la L.
reverchonii Wittrock, que sea o no una buena especie bien merecería ser
citada siquiera como sinónimo.

Linaria anticaria Boiss. & Reuter var. angustifolia Boiss. & Reuter,
Pugillus 86 (1852)

= L. almijarensis Campo & Amo in Amo, Revista Progr. Ci. Exact. 5:
55 (1855) = (incl.) L. rosmassleri Willk., Iinnaea 30: 118 (1859).

MÁLAGA: Sierra Tejeda, Boquete de Zafarraya (SOS VF 0190), a 950 m,
en calizas dolomíticas grises, P. Cubas, G. López &J. M. Moreno, 28-
VI-1978, MA 210980; Central Eléctrica de El Chorro, Caminito del
Rey (30S UF 4188), en igual ecología, E. Fuertes, M. Ladero, G. López
&C. Navarro, 29-IV-1977, MA 210969.

Frecuente en los roquedos calizos y dolomíticos de la provincia, más
aún que la variedad tipo; al no haber diferencias ecológicas o corológi-
cas claras, el rango varietal que le dieron Boissier & Reuter y mantuvo
VALDÉS (1970: 190), parece adecuado. El color de la corola es algo va-
riable y a veces el tubo y espolón amarillean, como en la estirpe de
Willkomm, pero este carácter no parece excesivamente importante al
presentarse o no en ejemplares de la misma población, sin aparente
correlación con otros caracteres. La planta de Willkomm, de localidad
malacitana no conocida (WILLKOMM l.c.) es intermedia por sus hojas y
hábito entre la L. anticaria y L. tristis (L.) Miller, según se desprende de
su descripción e icón (WILLKOMM 1886: 31, t. 109 A) y así lo señalan A.
O. CHATER, B. VALDÉS & D. A. WEBB (1972: 233). Colocarla en la
Sierra Almijara, como hacen estos autores, es ya más arriesgado, ya que
existe un epíteto prioritario (L. almijarensis Campo & Amo) para pobla-
ciones muy similares de dicha sierra.

VALDÉS (1970: 192), en la tipificación de este taxon, elige entre los
ejemplares de Haenseler (G) uno florífero, sin cápsulas, basándose en
que Boissier y Reuter describen su variedad con semillas lisas. Pero la
referencia de estos autores atañe a la L. marginata Desf., mientras para
L. anticaria s.l. reseñan: «...seminibus convexo-disciformibus tubercula-
tis», no modificando este detalle en la variedad. En cualquier caso, mal
pudieron describir las semillas en un ejemplar sin cápsulas.

RIVAS-MARTÍNEZ, IZCO & COSTA (1973: 25) hacen la combinación
L. anticaria subsp. rosmassleri (Willk.) Rivas Goday, incluyéndola en una
lista de supuestos edafismos exclusivos de rocas peridotíticas para la Sie-
rra Bermeja. La planta de esta Sierra y de las serpentinas en general no
es otra cosa queL. tristis (L.) Miller (cf. VALDÉS, 1970: 141, G. LÓPEZ,
1975: 156) que tiene además una amplitud ecológica mucho mayor,
siendo también frecuente sobre substrato calizo (cf. VALDÉS l.c). El
término de calcicola que le aplica Valdés habría que sustituirlo, dado su
presencia en suelos básicos no calcáreos (peridotitas de Sierra Bermeja,
Sierra de Aguas, etc.) por el más adecuado de basófila.
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Digitalis obscura L., Sp. PI. 621 (1753) subsp. obscura
= D. obscura var. laciniata (Lindl.) Pau fma. integrifolia Pau, Mem. Mus.

Ci. Nat. Barcelona, Ser. Bot. 1(1): 90 (1922) = D. laciniata Lindl.
var. integrifolia (Pau) Rivas Goday, Bol. Soc. Brot. 47 (2.a ser.) supl.
170 (1973)

MÁLAGA: Sierra Tejeda, Alcaucín (SOS VF 0586), a 1000 m, sobre do-
lomías cristalinas (GF 338), 13-VIII-1977, MA 211991.

La forma de los lóbulos calicinos que llevó a Pau a considerar las
poblaciones malacitanas de hoja íntegra incluibles en la D. laciniata
Lindl, no es tan constante como cabría desear (cf. FONT QUER 1925:
3s). A la observación de Font Quer sobre esta última cabe añadir la D.
laciniata var. rhiphaea Pau & Font Quer («calycis segmenta ovato-
elliptica, obtusa, mucronata») y poblaciones malagueñas de D. obscura
subsp. laciniata con dientes igualmente oval-elípticos (MA 186941), más
anchos aún que en muchas poblaciones de D. obscura s.s., alejadas del
área de la subsp. laciniata.

Digitalis obscura L. subsp. laciniata (Lindl.) Maire in Jahandiez &
Maire, Cat. PI. Maroc 3: 688 (1934)

* D. laciniata Lindl., Bot. Reg. t. 1201 (1821)
— D. canariensis Haenseler non L.

En mi comentario a esta especie (G. LÓPEZ, 1975: 140), siguiendo a
los anteriores de RIVAS GODAY & RIVAS-MARTÍNEZ (1967: 139), RIVAS
GODAY (1973: 165) y RIVAS-MARTÍNEZ, IZCO & COSTA (1973: 25),
reafirmados recientemente por RIVAS-MARTÍNEZ (1978: 550), con-
sideraba a este taxon como estricta indicadora serpentinicola y nada
más lejos de la realidad. La planta descrita por Lindley procedía de
semillas enviadas por Haenseler (cf, BOISSIER, 1841: 467), que la recogió
en dos localidades, «circa Carratraca et ad radices montis Sierra de Mi-
jas supra Alhaurinejo». De ellas, la primera, lugar más probable de
procedencia de las semillas dado que era la residencia habitual de
Haenseler, no corresponde a la vecina Sierra de Aguas, donde cierta-
mente no se presenta esta planta, sino a la Sierra Blanquilla o Cerro de
Carratraca, 30S UF 3881 (cf. HAENSELER 1817: 20; 1837) formado por
dolomías cristalinas (cf. HAENSELER 1817: 7), donde yo mismo la "he
centuriado recientemente (MA 211989). En la Sierra de Alcaparain
(«Caprain»), que geológicamente está integrada por calizas dolomíticas
grises, la herborizó WEBB (1838: 25); también sobre este substrato la
herboricé recientemente en Ronda (MA 211992). Los testimonios de
herbario del habitat calcicola de esta planta son también bastante nume-
rosos: MA 112818, MA 112835, etc.

La asociación Halimio-Digitaletum laciniatae Rivas Goday & Rivas-
Martínez 1967, descrita con inventarios de una sola localidad, Sierra
Bermeja de Estepona, y en la que la planta de Lindley es considerada
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como característica territorial, pierde así credibilidad, siendo más acer-
tado considerarla como una facies de la típica asociación serpentinicola
Asperub-Staehelinetum baeticae. Lo mismo cabe decir de la subasociación
lino-halimietosum Rivas Goday & G. López 1979 que, como la anterior,
no difiere del Asperub-Staehelinetum ni siquiera por la presencia de Ha-
limium atriplicifolium, que se presenta también en los matorrales de la Sie-
rra de Aguas (cf. G. LÓPEZ 1975: 107), localidad de donde se describió
esta última asociación.

Globularia spinosa L., Sp. PI. 96 (1753) var. subscaposa Pau, nov. var.
= G. spinosa L. fma. subscaposa Pau, Mem. Mus. Ci. Nat..Barcelona,

Ser. Bot. 1(1): 66 (1922), nom. nud.

Diagnosis: A typo differt caule brevissimo subnuüo; habitu G. repenti.
Habitat in montibus Sierra Almijara, loco dicto Cerro Lucero, solo
sabuloso dolomitico ad 1600 m (30S VF 2779)

Holotypus: MA 210977

No hay material de G. spinosa L. s. s. en el herbario de Linneo, que
probablemente nunca vio íesta planta, ya que tanto su descripción como
la localidad, 'in Granadae montibus», están tomadas de BAUHIN (1620:
121). Puesto que éste afirma en su descripción «cauliculo est palman» es
claro que la forma típica de esta especie corresponde a la más común,
de tallo desarrollado.

Herboricé la variedad subscaposa en la misma localidad que Gros y
Estremera, el Cerro Lucero, donde es muy abundante y forma céspedes
densos sobre los suelos de dolomías cristalinas. La población es muy
homogénea, lo que me hace considerarla como un buen taxon y elevar
el rango dado por Pau.

Bidens aurea (Aiton) Sherff, Bot. Gaz. (Grawfordsville) 59: 313 (1915)

A esta especie corresponde en realidad mi cita de B. leucanthus (L.)
Willd. (G. LÓPEZ, 1975: 121).

Centaurea bombycina Boiss, ex DC., Prodr. 7: 302 (1838)
= C. amoi Campo ex Amo, Revista Progr. Ci. Exact. 5: 56 (1855) » C.

boissieri subsp. amoi (Campo ex Amo) Nyman, Consp. 427 (1879)

MÁLAGA: Sierra Almijara, Cerro Lucero (30S VF 2779), a 1600 m,
sobre dolomías cristalinas, 7-VIII-1978, MA 210984. Localidad clá-
sica de C. amoi.

DOSTÁL (1976 b: 280) atribuye a C. bombycina un vilano de 0,7 mm,
utilizando este carácter como diferencial en su clave analítica. La reali-
dad es que el vilano es tan largo casi como el aquenio (cf. BOISSIER
1840: 343), de unos 4-5 mm. Así ocurre en todo el material que he
examinado (MA, MAF) y en la C. amoi, por más que la descripción de



G. LÓPEZ GONZÁLEZ: NOTAS CRÍTICAS 287

Amo diga «Pappus achaenio subtetragono cuadruplo fere longior»; la
forma que le atribuye al mismo ya parece indicar que los observó inma-
duros. Esta última planta, de acuerdo con PAU (1922: 51), debe ser
considerada como sinónimo de la C. bombycina de la que no difiere sig-
nificativamente (G. BLANCA, C.V. me dice haber visto el tipo y mantener
esta misma opinión). DOSTÁL (1976 a: 201) la incluye, sin embargo, en
la C. boissieri DC subsp. prostrata (Cosson) Dostál, haciendo nombre su-
perfluo su propuesta nueva combinación al incluir el tipo de una com-
binación anterior válida: C. boissieri subsp. amoi (Campo ex Amo) Ny-
man (cf. ICBN, Art. 63,1).

La C. funkii Schultz Bip. ex Willk., por su vilano (este sí de cerca de
un milímetro, cf. WILLKOMM 1865: 154), hábito ascendente y espina
larga y patula, difícilmente puede ser asimilada a C. bombycina como
hacen este autor y Pau (Le); más bien debe ir al lado de C. boissieri a la
que la aproximan Willkomm, Nyman, Boissier y Reuter, etc.

Centaurea haenseleri (Boiss.) Boiss. & Reuter, Pugillus 67 (1852) subsp.
epapposa G. López, subsp. nova

Diagnosis: Differt a subspecie typica cypselae apice densissime vüloso, pappo
destituto vel 1-4 paleis instructo; anthodii squamis in spinam et ciliis latera-
tíbus brevioribus et tenuioribus productis. Saepissime caulescens.
Habitat in montibus Sierra Tejeda, supra locum dictum £1 Alcázar (Al-
caucín), 30S VF 0686, in dumosis dobmiticis ad 1450 m; ubi cum P.
Cubas et J. M. Moreno, die 29-VII-1978, legi.

Holotypus: MA 210914. Isotypus: MA 210993.

Este taxon, cuyo vilano se encuentra en vías de desaparición, consti-
tuye poblaciones aisladas de las de la subespecie típica (Sierra Bermeja
de Estepona). Ello unido a los caracteres diagnósticos reseñados y a su
distinta ecología (la subespecie tipo vive en serpentinas), me anima a
darle categoría subespedfica.

Centaurea sphaerocephala L. subsp. malacitana (Boiss.) Dostál, J. Linn.
Soc., Bot. 71:203(1976).

» C. malacitana Boiss., Diagn. PI. Orient. Nov. ser. 2, 3: 85 (1856)

MÁLAGA: Sierra Tejeda, Sellera, pista forestal (30S VF 1081), a 850 m,
sobre esquistos, G. López & J. L. Pérez-Cirera, 4-VIII-1977, MAF
100366.

No son tomentosas las hojas como indica DOSTÁL (1976 b: 283) y ya
BOISSIER lo refleja así en su descripción: «tota brexñter papilloso-
asperula glanduUs sessilibus obsita viscidula». Mal puede por ello ser
empleado este carácter como diagnóstico.
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Narcissus cantabricus DC. in Redouté, Liliac. 8: t. 486 (1816)

MÁLAGA: Can-atraca, Sierra de Aguas (30S UF 3979), a 500 m, sobre
substrato serpentinica bajo Pinus halepensis, 2-1-1977, MA 210999.

Mi cita correspondería a lo que se ha llamado N. cantabricus subsp.
monophyllus (Dur.) A. Fernandes, aunque la validez de este taxon es
cuestionada por algunos autores (FERNÁNDEZ CASAS, 1974: 334).

Narcissus papyraceus Ker-Gawler, Bot. Mag. 24: t. 947 (1806)

MÁLAGA: Carratraca, Sierra de Aguas, falda suroriental (30S UF 4480),
a 450 m, en suelos arcilloso-calcáreos, 4-1-1977, MA 211003.
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